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ki kwk de J i Mmpaíiii 
Según noticias que tenemos en 

nuestra redacción, quizá mañana 
llegue á Cartagena otra expedi
ción de soldados heridos en la 
campaña de Mejilla. 

Los que han venido en ante
riores expediciones, esos valien
tes despojos de la guerra, solda
dos bisónos, casi todos, que re
cibieron su glorioso bautismo de 
sangre, cuando apenas habían 
abandonado la dulzura de sus ho
gares, en nuestro hospital militar 
permanecen perfectamente cuida
dos y atendidos, no sólo por el 
personal facultativo de aquel es
tablecimiento, sino también por 
todos los elementos y clases de 
la ciudad, que compiten en ab
negación, en caridad, en interés, 
para que nada les falte á esos 
valientes defensores de la pa
tria. 

V en realidad es altamente hala
gador el espectáculo que está 
dando la población entera que por 
propio generoso impulso, sin obe
decer á agenas excitaciones y 
traduciendo en hechos prácticos 
sus hermosos sentimientos cari
tativos, organiza festejos, solici
ta la cooperación de las empre
sas de los .espectáculos que ac
tualmente funcionan en la locali
dad, esforzándose en una pala
bra para recaudar fondos para 
endulzar las amargas horas de 
los heridos, y atender en parte á 
las necesidades de aquéllos, 
que por lamentables circunstan
cias queden inútiles para dedi
carse después de su curación á 
toda clase de trabajos manuales. 

La Junta de damas constituida 
para este efecto; la Cruz Roja, 
que á maravilla está cumphendo 
su misión altruista; las autorida
des locales, la prensa, los parti
culares todos en una palabra, se 
esfuerzan en allegar recursos, 
olvidando muchas Veces sus pro

pios intereses, sus personales 
obligaciones, para atender con so
lícito cuidado á que nada les fal
te á esos desgraciados héroes 
anónimos de la guerra, que su
pieron derramar su generosa san -
gre, agrupados alrededor de 
nuestra bandera. 

Si mañana llega á nuestra ba
hía otro trasatlántico conducien
do más heridos de la campaña 
serán recibidos con idéntico ca
riño, con igual interés que los an
teriores, y si los azares de la gue
rra, siguen arrojando á este rin
cón de la costa levantina, más 
heridos, un número conside
rable de heridos, cuando los 
hospitales se encuentren .total
mente llenos, cada domicilio será 
un hospital improvisado, donde 
con abnegada caridad se atenderá 
á nuestros soldados hasta su com
pleta curación. 

Jamás ha desmentido Cartage
n a — y en la ocasión presente 
menos que nunca sus tradicio
nes de caritativa y generosa. 
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DE COPREOS 
Fnncioiiomieníii de la Caja de Aho

rros 

Vamos :'i oi'iiiiarnos de alf^uuos por 
menores itcerca de como debe tuncio 
liar ia Caja postal, pues en toda em
presa tíxisten delaüe.s, al parecer iii 
siíjiiificantes é indiferentes, que no 
pueden ser descuidados sin compro 
meler el éxito de la misma. 

Su funcionamiento puede exami
narse en las lies fases de las opera 
ciones que determman. 

1." L I S relaciones del imponente 
c >n el servicio postal. 

2." Las de éste con la nticina Cen 
tral;y, 

;i.° l.,as de ésta con la (aja de l)e-
pósito.s. 

Imposición 

Kl primei acto que debe rea'izar el 
que aspire á ser imponente de la Caja 
de Ahorros, es solicitar ¡a libreta, pa 
ru lo cual basta con acercarse á cual 
quier Administración de Correos y 
consignar en una hoja talonaria su 
nombre y apellidos, techa y lugar de 

su nacimiento, domicilio, protesióii y 
estado, así como la cantidad que se 
quiera imponer. Kl Administrador, 
después de entregar un recibo al inte 
resíido y de anotar la matrfz, remite 
el pedido á la oticina Central, que 
abre una cuenta al nuevo imponente, 
abonánilo^e !a referida canUdad, que 
carga en cuenta al Adminislradoi y 
envía por conduco de e.ste la libreta 
convenientemente extendida, en la 
que a|)arecerá en letra y en guarismo 
ta'adrado la cantidid depositada. Al 
hacerse cargo de la libreta, el impo
nente devolverá el recibo provisional. 

Los depósitos ulteriores se podrán 
hacer como sigue: el imponente en
trega al Administrador de Correos su 
libreta y la cantidad;éste extiende en 
aquella su importe en letra, firma, se-' 
lia y lo devuelve al interesado, des
pués de pagar la tercera parle de un 
sello que representa el importe de la 
cantidad depositada. 

Las olías (ios tracciones de ese se
llo se pegan en la matriz y el talón de 
un libró fnlonario, talón qne conve
nientemente extendido se remite el 
día mismo á la oficina central, que 
abona en la cuenta corriente del im
ponente ia cantidad con-^ignada en el 
talón cuyo sello es garantía de abono 
anterior. 

La Administración de (Correos po
drá adquirir como adquiere ios sellos 
Ordinarios, aunque sin la innecesaria 
intervención de !a Compañía de Ta
bacos. 

Cada tracción de! sello, por su for
ma especial, está destinada á uno de 
los tres documentos ya citados, de 
suerte que uliMzado en !:i libreta el 
itor.o que le corresponda, los otros 
dos no pueden tener más aplicación 
que la de justificar eu el libro talo'na 
rio, talón y nvaUi/ lespeciivamenle, 
el asiento hecho en la libreta. 

Con esta disposición sencillti y sin 
la menor molestia para el público, la 
oficina central puede, sin ningún te 
mor ni sospecha abonar en la cuenta 
corriente del imponente la cantidad 
consignada por el Administrador; es
te conservará en el libro talonario 
una pmeba de su gestión que consti
tuirá su garantía y el imponente lle
vará en su libreta la seguridad de que 
se ha (le dar curso á su imposición. 

Para IranqniÜdad del irnponente y 
sin perjuicio de la confrontación 
anual de la libreta por la oficina cen
tral medida adoptada en todos los 
paises, podrá siempre que quiera pe
dir directamente ó por mediación de 
cuaiqnier Administrador de Correos 

La cantidad menor que se pnede 
imponer es de una peseta. Las de
más serán múltiples de esta Canti
dad. 

I :<s ile|iosilailHs hasta .""i 000 p pse-
tas devenguán intereses. 

Lus i ajas Postales extrangeras han 
adopiHdos para esta fin, tipo.s distin
tos; Francia, 1 500 trancos; Italia 
2.0<X) liras; Inglaterra 200 libras; Bé'^ 
gica no fija imite. 

Proponemos ¡í.OtX) pesetas por ser 
el tipo fijado por lus Cajas de Aho 
iros que funcionan en España. 

En cuanto á hi ()rlmera imposición 
creemos que debe ser i!» que conven 
ga al imponente 

La Caja tro debe poner dificultades 
pura admitir una herencia, un pre
mio de la lotería ó el producto de 
economías anteriores que un indivi 
dúo quiera asegurar. 

Las imposiciones ulteriores deben 
limitarse á cantidailes relativamente 
pequeñas: 10 12 ó'i.') pesetas. Naso 
tros propondríamos la primera. 

La Caja postal, en etecto no tiene 
porque preocuparse de quien pueda 
ahorrar diariamente una cantidad su 
perior á las indicadas. 

lil inconveniente que p;>ra algunos 
puede teier esta limitación, queda 
subsanado con la solución adoptada 
por algunas cajas de ahorros ameri
canas que consiste en entregar á los 
titulares de libretas que o soliciten 
una cajila de hierro con dos orificios, 
uno circular para los billetes y otro 
rectangular para las nionedas. 

El propietario puede entonces rea
lizar imposicior.es con su contenido 
cualquiera que este sea. 

La I ave queda siem|»re en podei de 
la Administración de Corneos 

Esa huch;t fací ha la práctica del 
ahor ro , evitando molestias, puesto 
que se puede realizar constantemente 
•fin tener qne acudir á tas oficinas con 
tanta trecuencia, 

En todas partes se limila de alguna 
manera el valor de la imposición. 

Italia lu fija en L(K)0 liras por impo
nente y por año. 

Francia en LfiOO francos é Inglale 
rra en ,̂ )0 libias en las mismas condi
ciones. 

El Japón 50 i/en por día, con un 
máximo total en la libreta de ."TOO yen 
Bélgica 5.000 trancos por quincena. 
Austria sin embargo, no limila e! va 
lor; se contenta con no abonar interés 
cuando el total (le la libreta pasa de 
2.000 coronas. 

La muger, aunque esté casada, y 
los inehorí.s podrán poseer libreta de 
la Caja, nun sin el conocimiento de 
í̂ us /épf'esentií<\tes.legales. 

Sé po'dráabíiV'libretas ;< nombre de 
Sociedades benéficas, de socorros 
mátiios, cooperativas, etc. . Las im
posiciones ó los reintegros podtíui 
ííer diez veces mayores que para los 
individuos. 

C. 
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Nuestro querido amigo el notable poeta D. .lesús Carrillo del Valle, pre
miado en varios certámenes literaiios, últimamente con la flor natural en los 
Juegos llórales celebrados en Cartagena, híi escrito una bril ante composición 
muy inspirada y sentida, como todas las suyas, dedicada á la reina de la fie.sta 
la bellísima señ*ariJa CJonítattcia Mac-Crea Rotandi. 

Con el mayor gusto, honramos hoy nueslra.4 columnas pubficatido esta 
hermosísima composición. 

Cante tinyo^^i teít^ 
A la Reina de Já fiesta be

lla señorita CoMstiiieb Mac-
Crea RolauíU. 

Ha veiicitio el poeta de las litas eteraas, 
ha vencido el poeta que te cauta sus versos, 
el que lleva en su raeiite por cadencia los mundos, 
por tneditla el espacio, por P.i maso los cielos. 
Bl<)ue tiene por ritmo la extensión infinita 
donde vibran los átomos en sublii^c (incierto, 
el que dá á nuestras almas los amores presentes, 
los amores futuros, los amores que fueron... 
Ha triunfado el poeta..'. En su frente espaciosa, 
eh la erial resplandecen los fulgores del geni >, 
lia brotado el fecundo manantial de armonl<ts, 
al brotar tas ideas de 6u audaz pensamiento. 
¡Nadie vence al poeta de las áureas estrofas!. 
Su cantar, siempre dulce, magestuoso y eterno, 
tiene tiotas sentidas que recitan los astros, 
qnfc raufmtiraii las aguas, que susurrah los vientos... 

El formó eW tus pupilas el chispazo que enclemle 
la inmortal poesía de sujMiinef i-acenlpir 
,V él te^cauta en las cuerdas dl*Sii Íífl"íticáílsable''' 
las canciones que brotan de su miigico plertto. 
Cante, cante el poeta Sus canciones dlvtrtas 
á través del espacio y á través de (os tiempos, 
catite, canté el poeta de tos ofos profundos 
el abismo insondable de dulzura y misterio. 
Yo no canto, mi reina. ¿Oómo quiere» qne cant-" 
si esperanzas y amores y alegrías se fueron? 
Cante, cante el poet», y él te ciña á las sienes 
la corona triunfante del laurel de sn huerto. 

./f«!/s Carrillo del Valle-
Agosto \\m. 

n mm k 
Ayer volvieron á citcular tumores 

respecto á posibles alteraciones de or
den público en l.i capital del princi
pado. 

ESUJS rumores se acentuaron not-i-
V^leniente ;il ser con'nido ti hamlo que 
mandó fijar en U.s esquinas il gobér 
nador militar de aqnell i plaza gene
ral S intiago. 

En dicho bando se hacr; saber al 
vecindario (\\ie se castigar.i\n con el 
mayor rigor las co:iccionei quf tcili 
cen los obreros y los actos úe pillaje é 
incendio. ' 

Los que contravinieren es'as dis
posiciones serán )'as;i(l(is por Ifts ar
mas inmediat.imente sin previa for
mación de Consejo. 

• •Mil • • • • • • • • • • • • ^ • • • • ^ • ^ • • I W M M — > M 

Igualmente Sií hará C'>n 1 \s que 
se:in<<jgidosenlnfr.'ifíanti delito ile in-
snbnrdiílatíión, desob'ídifmci», aten
tado y con (os c.igidos infr:j(.íanti, i-o-
nio ladrantes é ini:ehdi:tri<>s. 

* 
De los heridos qne existían en las 

clínicat, á <;onsecnein ia de los lilti-
rnoíi suceso..,haii fallecido die/, y al u 
nos otros se encuentran en tan grave 
estado que se teme fallezcan de un 
momento á odo, 

« * * 
Algunos de loa 8utofps de los in

cendios de Ip^lesias y Conventos, que 
escaparon á la perstxítííión de la poli» 
cía y t r rpa se hsn refogtedo en los 
Pirineos Orit;niales y acosados por el 

hambre asiltan y rodan \ loi cami
nantes. 

Fuerzas de (:ar¿ibirti?ros hkn salido 
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Región bendita, 
donde ella con su beso me dio una cita! 

Allí están las venturas que yo soñaba, 
todas las ilusiones que me forjaba; 

puras y ciertas 
allí, inmortales, viven mis glorias muertas. 

Y si allí están los sueños del alma mía, 
si están las ilusiones que yo tenia, 

Dios de consuelo, 
si ella en el cielo vive, llévame al cielo. 

Y suba mi alma libre, feliz y amada; 
y que ella me dé el beso de la llegada. 

Beso bendito! 
Bf so de un amor puro, santo, infinito! 

Valentín flrroni*. 
189y 

^l^íJMlL 

JACINTO MARTÍNEZ 

¡Ya estás atií! cabe la losa fría 
que tus restos encierra, vive amigo, 
de la Patria la eterna simpatía, 
que te bendice como te bendigo. 

Yo te miré pasar lleno de espanto 
perdido entre las sombras de la nada; 
contuve mi dolor, ahogué mi llanto 
y mantuve mi lengua encadenada; 

Porque rotas las cuerdas de mi lira 
al empuje de eterno sentimiento, 
la má̂  triste impresión ya nada inspira 
á mi sombrío enfermo persamiento. 

Pero corrieron todos, y á porfía 
de coronas y flores te inundaron; 
brotó del corazón tierna poesía 
y lágrimas de amor, también brotaion. 
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que me ha pintado en delirante sueño 
ilusiones no más, del alma mía. 

Y te doy mi postrera despedida 
desde el umbral de la eterna] morada, 
lamentando lo poco que es nii vida 
ante el rriisterio inmenso de tu nada. 

Sin poderte ofrecer mi desventura 
más que un adiot|, y un per̂ eî al (̂ eseo 
de eterna paz y celestial veijtuia 
de tus vjrtudes divinal trofeo. 

En tanto que tus átomos perdidos 
como materia cósmica en el suelo, 
se encuentren con los míos confundido» 
y los enlace la atracción del cielo, 

Y así consiga lo que aquí no eapero; 
asi encuentre girando en el vacío 
li mi inejor amigo y compañero 
á el que quería como hermano mió. 

t 1907. 
1881 
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ffii0 f iiif; 

Llevo en mi pensatnientO) siempre grabada, 
la expresión amorosa de una mirada; 

y aún siento frios 
unos labios, besando ios labios mios. 

Y en mi pobre mímoria, tan solo existe 
un mundo de fecuar*;»»» árWo yttiste; 

tiichas que huyeron, 
ventitras é Ilusiones que ya murieron! 

Eirante po; «I mundo, va rni alma sola 
»ñ constante pauffaKlo, sobre <a ola 

de un mar de llanto; 
mar de fondo tan negro que me da espanto! 


